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			Una carta de la Dra. Ana María Polo 

			Si estás leyendo esta carta, debes saber que este libro no es para menores, ni tampoco para todos los gustos. Su alto nivel de contenido sexual, tan crudo como expresivo, podría provocar náusea a muchos… entre otras reacciones. 

			Pero el propósito de este libro no es causarle náusea a nadie. Es mostrar diferentes aspectos de las relaciones humanas, incluyendo la vida sexual, que más a menudo de lo que pensamos (yo hasta diría que casi siempre) se convierte en protagonista de nuestras relaciones; y por ende, de nuestras vidas. 

			Mi propósito aquí es responder a las preguntas que me plantea la gente de manera clara y sin prejuicios; de acuerdo a mi criterio, por supuesto. 

			Estoy segura de que al leer las cartas que este libro contiene, muchos se sorprenderán de la forma en que otros individuos o familias, aparentemente como las nuestras, escogen vivir. Pero durante mis más de treinta años de experiencia en el estudio y aplicación de la ley, puedo decir con toda certeza que las historias más desgarradoras, escandalosas e inimaginables las he escuchado “tras bastidores” como abogada en derecho de familia, y no en los casi diez años que llevo conduciendo el programa Caso cerrado, que se ve a través de la cadena de televisión Telemundo en Estados Unidos, y en distintos canales y cadenas a lo largo y ancho de Latinoamérica aahhhh, y no olvidemos a la Internet por donde muchos se unen al público analítico de Caso cerrado. 

			Lo que sucede es que muchas personas que atraviesan por un proceso de divorcio o litigio familiar no tienen los medios para contratar a un sicólogo y a un abogado a la vez. Esto sería lo ideal, ya que los problemas actuales son traumáticos y dejan profundas heridas en muchos casos. Obligados por la situación, escogen al abogado, pero la necesidad de exteriorizar lo que sienten, aunque no tenga nada que ver con el proceso legal, o sea irrelevante, se hace presente. Así fue que adquirí una de mis mejores cualidades, la de saber ESCUCHAR; escuchar atentamente y con la intención de ayudar. 

			Les invito a hacer lo mismo, porque aunque cada caso es un mundo único dentro del cual encontrarán las aberraciones más insospechadas, aterradoras, estremecedoras y, quizás por eso mismo, las más secretas, ojalá recuerden que al momento de escribirme, las personas que conocerán a lo largo de este libro se encontraban en una situación que las hacía vulnerables y necesitaban desesperadamente de alguien que les dijera qué hacer, que les ayudara a distinguir entre la realidad y la fantasía, entre el bien y el mal, entre lo correcto y lo incorrecto, lo moral y lo inmoral, lo natural y lo anormal. Y es que a veces lo que diferencia una cosa de la otra es casi imperceptible para el que se encuentra inmerso en el “problemón”. 

			Este libro se puede tomar como una radiografía humana para aquel que esté confundido y no pueda ver de qué lado está su mundo. 

			Las diferencias sociales y económicas, la religión y hasta las barreras idiomáticas no existen ante los ojos de la ley porque la justicia es ciega, y ante ella todos somos iguales; aunque a veces mi experiencia (a diferencia de lo que dice la teoría) me haya demostrado lo contrario. Lo ideal sería que los seres humanos no tuviésemos prejuicios de ningún tipo, ni nos importaran las razas, el sexo o las creencias religiosas. Al final, lo que realmente importa es que podamos ser quienes queramos ser, siempre y cuando no le hagamos daño a nadie. 

			Otra cosa útil que me ha enseñado la vida es que debemos estar vigilantes, porque hasta aquellos que consideramos los más intachables y correctos pueden tener su lado oscuro y oculto. 

			Muchas veces creemos que nuestros problemas son los más complejos y extraños del mundo, cuando en realidad hay millones de personas experimentando lo mismo. Por eso hay que buscar ayuda y no dejar que los sentimientos de culpa o la falta del perdón hacia nosotros mismos y hacia los demás nos impidan salir de la mugre y el estiércol en el cual, a veces sin querer, nos revolcamos. 

			Si con este libro logro que al menos una persona que esté enfrentando en su vida circunstancias que no desea, o que son contrarias a sus genuinos principios, encuentre la posibilidad de salir de su situación, habré cumplido con mi objetivo. 

			 

			Dra. Ana María Polo

		

	


	
		
			Cuando el remedio es peor. . .

		

	


	
		
			La tintorería

			 

			 

			 

			Estimada doctora Polo,

			A veces en la vida, el mal viene disfrazado de bien. No sé cuándo comenzó esta desviación mía ni por qué, pero confieso que soy débil y descarada y que, escondiéndome detrás de “ayudar al prójimo”, satisfago una parte oscura que hay dentro de mí. La fuerza de mis “antojos” es más profunda que el amor de madre, de esposa y hasta el mío propio. Le cuento, Dra. Polo:

			Tenía once años cuando me fijé en Ernesto. Él bailaba tango en aquel boliche como si estuviera hablando con esa mujer; era una comunicación silenciosa en la que los cuerpos se entendían a la perfección. Él tenía 18 años y yo sabía que él no se iba a fijar en mí, pero en ese mismo instante me prometí que aprendería a bailar tango y regresaría. Dra. Polo, perdóneme por querer contarle cada detalle, comenzando esta historia desde el momento en que conocí a Ernesto y no por el problema que me aqueja hoy. No es que quiera hacerla perder el tiempo, pero es que necesito que me conozca si es que va a poder darme un consejo sobre mi complicada situación. 

			Cuando volví a entrar a ese boliche, tenía 17 años. El local se llamaba “Los Mareados” y Ernesto todavía trabajaba allí porque, como me enteraría más tarde, era el negocio de sus padres. 

			Cuando entré, él no notó mi presencia. Al rato, empezó a sonar un tango en la vitrola y empecé a bailar, luciéndome con mi maestro de tango. Durante el baile, busqué los ojos de Ernesto. Cuando los encontré, empezamos a bailar con la mirada. A los treinta días estábamos casados. 

			Bailábamos diariamente en el boliche, no importaba si eran las dos de la tarde o las cinco de la mañana. Bailábamos igual. Así pasó el tiempo y, dos años después, quedé embarazada de nuestro primer hijo, Ernestito. Seguimos bailando, ajustando las posiciones, hasta el día antes de parir. 

			Aparte de Ernesto y el tango, yo tenía una tercera pasión: planchar. El calor de la plancha en los fríos inviernos de mi país era placentero, además de que desde niña me había ganado la vida planchando. Por eso, cuando los padres de Ernesto repartieron la ganancia de la venta del boliche entre sus tres hijos, le dije: “Vamos a comprar una tintorería para yo trabajarla”. Y así fue. Nos enteramos por Sebastián, un primo de Ernesto, que los suegros de Sebastián estaban vendiendo una tintorería a muy buen precio en Recoleta, en Buenos Aires. Nos mudamos para la capital y nació Ernestito. Ernesto y yo trabajábamos todo el día en la tintorería, donde podía darme el lujo de tener a mi hijo con nosotros y amamantarlo entre plancha y plancha. 

			Sebastián, otros primos, sus esposas, sus familias y amistades, teníamos un grupo muy divertido y seguíamos bailando. Sebastián quiso aprender a bailar tango, aunque él era roquero desde niño. Ernesto me dice un día: “Gimena, ¿por qué no enseñás a Sebastián a bailar tango?”, y así lo hice. La primera vez que intentamos bailar, sentí su entrepierna y el calor que despertó en mí. Aproveché de inmediato el roce de mis pezones para comenzar el diálogo de la pasión. Con el baile escondimos nuestras verdaderas intenciones. 

			Su esposa y yo, a pesar de nunca haber hablado de esto, sabíamos que no éramos las únicas. El baile de conquista se convirtió en una forma de ayudar a salvar el matrimonio de Sebastián y Patricia. Por eso, doctora, le digo que soy una descarada. Porque ahí empecé a justificar mis deseos, como si ayudarlos a ellos como pareja me diera licencia para hacer lo que me diera la gana, hiriendo y quitándole a mi familia tiempo y recursos, y con ellos mi lealtad como madre y esposa. Egoístamente, yo pensaba que mi marido, el amor de mi vida, tenía que entender y aceptar esta situación porque yo, la heroína, estaba salvando el matrimonio de Sebastián, ya que Sebastián era un mujeriego y yo lo convencí de que dejara a todas las otras mujeres y sólo se quedara con su mujer y conmigo. Aquí, Dra. Polo, es dónde yo me confundo. ¿Soy tan mala? ¿Esto no es ayudar al prójimo?

			Yo, con el pretexto de un servicio a domicilio, dejaba al niño con su padre y me encontraba con Sebastián. Al enterarse Ernesto, quedó fuera de sí, mientras yo trataba de explicarle que la razón de mi infidelidad era ayudar a Sebastián para que dejara sus salidas y encuentros con otras mujeres y se dedicara a su matrimonio. Su ira era incontenible, de un golpe, rompió el espejo de la cómoda y me gritaba, “¡Ese c… es mío, esas tetas son mías, no podés dárselas a nadie más que a mí!” Me tiró contra la pared, me golpeé la cabeza y perdí el conocimiento. Cuando me desperté, tenía el calor de su aliento en mi clítoris. La pasión incendió de nuevo nuestro amor. Para alejarnos, decidimos vender nuestro negocio y trasladarnos a California. Su única condición fue que le prometiera que nunca más volvería a bailar tango con alguien que no fuera él. 

			Abrimos otra tintorería en Santa Ana, California. La nueva vida empezó con un regalo: mi segundo embarazo. Nació mi niña Alejandra con los ojos azules de Sebastián. Ernesto me dijo que no quería saber si era su hija o no. ERA SU HIJA Y PUNTO. Pasaron los días en el calor de la tintorería y el ir y venir de los clientes, que cada vez eran más. Con el calor de las planchas, comencé a sentir algo muy raro, no lo resistía. Me latía la vagina como si tuviera corazón propio, podía tomarme el pulso en el clítoris sin ningún esfuerzo. Tenía orgasmos múltiples sin proponérmelo y tuve que aprender a controlar la expresión de la cara, cosa de poder hablar con un cliente mientras estaba teniendo un orgasmo. Pensé que me estaba volviendo loca. La vida sexual de Ernesto y mía estaba mejor que nunca, pues él se aprovechó de aquellos orgasmos y ya conocía cuando venía uno y me c.... tiempo para disfrutarlo él también. 

			La rutina me llevaba a diario al banco, y en uno de mis viajes me quedé un ratito más escuchando a Diego, uno de los cajeros, que por razones desconocidas se sentía muy cómodo hablándome de su vida íntima. Con las semanas nos fuimos acercando más. Él me contaba que tenía muchos problemas, que su mujer era deficiente mental y lo maltrataba. Un día en el estacionamiento del banco, fuera de la vista de todos, me confesó con detalle que era jugador. Me contó que lo hacía para escapar de la situación que tenía con su esposa, que ella era muy agresiva, y me enseñó las marcas en su cuerpo de los golpes que le daba. Ese día nos besamos. Inmediatamente después del beso, él me pidió un favor: que le prestara tres mil dólares. Me dijo que le debía ese dinero a un prestamista que lo estaba amenazando con una golpiza. Faltaban dos días para el décimo cumpleaños de Alejandra y yo tenía cinco mil dólares para los gastos de su fiesta que incluía un show de payasos. Metí la mano en la cartera y pensé: “Este dinero es de mi hija”. Pero justo en ese momento, él me besó la cabeza y me pidió perdón por el atrevimiento. No lo pensé más. Saqué la mano de la cartera con el dinero y le di los cinco mil. 

			La necesidad de dinero por parte de Diego siguió aumentando. Antes de pedirme dinero, siempre me demostraba algún tipo de afecto, pero nunca pasó de ahí. Para este punto, ya yo le había prestado cincuenta mil dólares y pensé que era hora de contárselo a Ernesto. Conduciendo de regreso a la tintorería, yo me preguntaba qué desequilibrio había en mí para pagar tanto por una caricia. Ese dinero era de mi familia, y bien duro que trabajábamos para ganarlo, y yo tan libremente se lo daba a un jugador. Pero ahí no pararon mis problemas, Dra. Polo. Aún se complica más la cosa. 

			Yo conducía y por dentro ensayaba cómo decirle a Ernesto lo que había hecho. Me imaginaba otra tirada contra la pared y pensaba: “Bueno, eso no es tan malo”. Lo próximo que supe es que desperté en una clínica con la mirada de Ernesto sobre mí, entre tierna y asustada. Le pregunté qué pasó y me cuenta que me pasé un semáforo y me chocaron, que no tenía el cinturón de seguridad puesto y que rompí el parabrisas con mi cabeza. Estaba tan asustada que le pregunté por “Diego”; él me mira y me pregunta: “¿Quién c..... es Diego?”. Ahí mismo pensé que prefería haberme muerto que explicarle la situación en la que me encuentro. Pero ganó mi consciencia. Cuando se lo dije, ¿qué cree usted que le molestó más a mi marido? 

			Según Ernesto, yo le estaba mintiendo. Para calmarlo, tuve que confesar una infidelidad que nunca pasó. Él gritaba: “¿Quién c..... le presta cincuenta mil dólares a un jugador sin ninguna recompensa? ¿Creés que soy un boludo? Te acostaste con el tipo ése y le entregaste el poder sobre ti. No existe otra explicación”. En eso entró el médico para darme el resultado del scan. Con voz muy grave, no sé si porque sospechaba alguna enfermedad muy mala o porque había escuchado lo que me gritaba Ernesto, nos dijo que tenía la cabeza muy inflamada y que había que esperar unos días para ver bien el resultado. Ernesto cambió de inmediato. Me abrazó y me dijo: “Tranquila, flaca, yo te cuidaré”. 

			Al mes, nos enteramos que tenía un tumor benigno en la cabeza. Me operaron y me recuperé con el amor incondicional de Ernesto. 

			Volví a la tintorería y a los pocos días me enteré de que Diego dejó el trabajo, que todo era mentira, que nunca estuvo casado y que desapareció. Ernesto y yo cerramos ese capítulo y nunca más se habló de esto. 

			Pasaron aproximadamente tres años de mi operación y un día me quedo mirando a Alejandra, que ya tenía trece años, y vi a Sebastián en su rostro. ¡Qué fuerte es la genética, Dra. Polo!, y qué difícil debe ser para Ernesto mirar a Alejandra y ver la cara de su primo pintada en ella. Más cuando, de nuestros dos hijos, ella siempre fue su preferida. Así es la vida de c...... y lo mío no paró aquí. 

			Mario y Laura eran los padres de Sofía, una amiga de Alejandra. Ellos venían mucho por la tintorería y también nos veíamos en actividades de la escuela de las niñas. Empecé a notar que Mario venía desarreglado y ojeroso y Laura muy agresiva. Ella era ama de casa y madre a tiempo completo. 

			Un día, Laura vino a despedirse y me dijo que tenía que divorciarse de Mario. Me confesó que, lejos de ser un matrimonio perfecto, encaraba una situación insostenible porque Mario había perdido su bufete, sus ahorros y ahora la casa, por su adicción a las drogas. 

			Sólo le pedí que no le dijera la verdad a Alejandra. Que le explicara que su mejor amiga se mudaba a México porque su abuelo estaba enfermo y la familia necesitaba cuidar de él. 

			Doctora, cuando Laura lo dejó, Mario se desapareció y yo le decía a Ernesto que había que buscarlo. Un día, Mario apareció en la tintorería para pedir comida porque no tenía un centavo. Casi no lo reconozco. Había perdido como cincuenta libras, el pelo le había crecido hasta los hombros y se había tornado canoso. Tenía barba, los ojos hundidos y le faltaban algunos dientes. ¿Cómo puede pasar esto en cuatro meses? ¿Qué droga puede llevar a un hombre a este abismo? Llamé a Ernesto y le pedí que trajera una sopa, que Mario había aparecido y estaba en una condición deplorable. 

			Lo llevé a la trastienda, le quité toda la ropa asquerosa que traía y la deseché. Con un toalla húmeda y jabón, comencé a lavarlo. Las lágrimas me nublaban la vista, pero no lo suficiente para evitar que me fijara en su pene que era grande y rosado. Busqué ropa que habían abandonado otros clientes y lo vestí. Ernesto llegó justo para verlo sentado y limpio. Se tomó la sopa con una mirada perdida, me dio las gracias y se fue. Dra. Polo, sentí como un relámpago la necesidad de protegerlo. Pero en ese momento Ernesto se dio vuelta, reconoció en mi rostro una expresión muy familiar y me dijo: “¡Gimena, ni se te ocurra llevarlo a la casa!”

			Dra. Polo, yo sabía que lo que Ernesto me estaba diciendo era lo correcto, pero sentía el deseo de lanzarme al abismo y salvar a Mario. Le alquilé una habitación a escondidas de Ernesto, tomé ropa de la tintorería, comida y una plancha y llevé todo para la habitación. Mario no estaba. Me desesperé y salí a buscarlo otra vez. Lo encontré a cuatro cuadras en un edificio abandonado frecuentado por los drogadictos del barrio. Entré allí sin temor a lo que me pudiera pasar. Había cuerpos tirados por todos lados. Daba vuelta a los cuerpos y miraba los rostros tratando de identificar el de Mario, y di vuelta a decenas antes de encontrarlo. 

			Sacarlo de allí no fue fácil. Dando tumbos, me pedía que le comprara dos piedras. No sabía de qué me hablaba, pero pregunté dónde podía comprar dos piedras y, por veinte dólares, me dieron una bolsita con cuatro piedrecitas. Mario tenía olor a orina y a vómito. Le pregunté, ¿qué fuerza tan poderosa tenía esa piedra? ¿Qué le hacía sentir? Lo sacudía, gritándole: “¡¿Qué sentís? Decime, ¿qué sentís?!”. “Quince minutos de paraíso”, me contestó. 

			Resolví ser yo la que controlara su consumo de droga, proveyéndosela para que no tuviera que salir a buscarla. De esa manera, pensé que podría comenzar a poner orden en su vida. No regresé a mi casa, pero sí a la tintorería para robarle el dinero que necesitaría a mi marido. Me convertí en una ladrona. Iba a mi casa con el pretexto de ver a mis hijos para sacar mis prendas. Terminé vendiendo hasta mi anillo de compromiso. Involucré a mis hijos en mis robos, diciéndoles que lo quería para comer y ellos, pobrecitos, lo hacían por mí, por su madre. 

			Pero lo más terrible era que ya yo no robaba sólo para él, sino para mí también. Probé el crack; la piedra del paraíso de Mario, pero para mí no lo fue. Vomité y sentí pánico. Duró sólo quince horribles minutos. Mi adicción era salvarlo a él. 

			Mario cada día estaba peor y nada lo motivaba, sólo consumir la droga. Como estaba tan débil, se desvaneció en mis brazos un día. Llamé una ambulancia y lo llevé para el hospital. Allí, después de dejar a Mario en manos de los médicos, caminé sin rumbo por más de dos horas, llorando sin parar. Me sentía débil, frustrada, yo, la heroína, estaba destruida, no había logrado nada con Mario, había perdido a Ernesto y sospechaba que esta vez iba a ser para siempre. 

			Con dolor en mi alma, me presenté en la tintorería. Cuando Ernesto me vio entrar, pude notar una mezcla de pena y desprecio en su mirada. Me hizo entrar a su oficina y me pidió que desapareciera de su vida, que no lo hiciera sufrir más, ni a él ni a sus hijos. Yo le imploraba, le gritaba que me perdonara, que yo no podía vivir sin él. Pero él me decía que yo no tenía vergüenza, que esta vez no me perdonaría, que me olvidara de él porque él no me iba a ayudar a salir de esto. Yo lloraba. No encontraba palabras para explicarle lo que estaba sintiendo, sólo lloraba. Salí de allí destrozada, pero con la firme resolución de no volver a ver nunca más a Mario. 

			Unos días después, por mediación de una amiga, pude hablar con Ernesto. Apenas me saludó cuando llegó y no se sentó. Nos quedamos de pie y allí mismo me dijo que quería el divorcio, que yo no tenía derecho a nada material ni a mis hijos. Me senté para no caerme. Nunca pensé oírle decir eso a Ernesto. 

			Dra. Polo, ¿qué me aconseja? ¿Qué debo hacer para no perder a mis hijos, y para que mi esposo, en caso de que el divorcio se lleve a cabo, me dé lo que me corresponde?

			Sinceramente, 

			Gimena

		

	


	
		
			 

			 

			 

			 

			Querida Gimena:

			Qué lástima me da tu caso. ¿Sabes por qué? Porque tú entiendes y admites tus GRAVES ERRORES. Por eso voy a responderte, primero, la parte legal, la cual es relativamente simple de resolver, y te sugiero enfáticamente que consultes con un abogado de tu área que se especialice en casos de divorcio. Vives en California hace más de seis meses y tu matrimonio está irremediablemente roto de acuerdo a tu esposo. Estos son los requisitos para presentar el divorcio. La custodia de los hijos será compartida, a menos que la Corte decida que no es en el mejor interés de los hijos, y las propiedades se dividirán a la mitad de acuerdo a las leyes del estado de California, aaahhhh, sin olvidarse de lo que cueste presentar un divorcio con abogados, etc. El proceso puede ser costoso y largo si se presentan todos los hechos del caso ¡CON LA SINCERIDAD! con la que tú los has confesado en tu carta. 

			Ahora bien, te digo que si YO fuera el juez de tu caso, no te daría la custodia de tus hijos, a menos que Ernesto estuviera muerto, loco o preso, puesto que tú misma admites que has sido negligente con ellos y MALA MADRE. Los abandonaste para satisfacer lo que TÚ MISMA denominas como “desviación”, “débil y descarada”, “la fuerza de mis antojos”, etc., pero, que al final, se manifiesta en contra del MEJOR INTERÉS de tus hijos, Ernestito y Alejandra. Si Ernesto fuese incapaz de tener la custodia de tus hijos, buscaría otra alternativa para tus hijos porque pienso que contigo ¡PELIGRAN! Con respecto a los bienes matrimoniales, te digo que haría una división desigual, para que Ernesto recibiera más, por todo lo que le ROBASTE a ÉL y a TUS HIJOS. (Tus hijos… porque me queda bien claro que Alejandra no es su hija biológica, aunque ¡SÍ LEGAL!, porque nació dentro del matrimonio). También te ordenaría a pagar una manutención por los niños, ya que tienes oficio: “LA REINA DE LA PLANCHA, NINFOMANÍACA”. Por último, ordenaría que te sometieras a una evaluación psicológica profunda, para tratar, de alguna manera, de que te sometas a un tratamiento intensivo para adictos sexuales. Aunque no soy psicóloga, no hay que ser tan denso para darse cuenta “de qué pata cojeas”, como decían mis ancestros. Tu COMPORTAMIENTO te ha causado graves consecuencias y TÚ no lo puedes corregir, sabiendo que haces daño a los que MÁS DEBES PROTEGER. 

			La adicción sexual, o comportamiento sexual compulsivo, no ha sido clasificada por la Asociación de Psiquiatras Americanos como un padecimiento oficial; sin embargo, muchos hospitales y clínicas, como la prestigiosa Clínica Mayo, reconocen los síntomas y proveen tratamiento. Inclusive, hay un sitio electrónico que tiene un formulario que te ayuda en el diagnóstico. La página es www.sexhelp.com. De acuerdo a los expertos, en un 80% de los casos de adicción sexual se esconde un pasado de abuso sexual o trauma emocional. BUSCA AYUDA. 

			No creo que eres una mala persona, pero estás haciendo cosas muy malas. Ernesto es un hombre BUENÍSIMO, pero creo que ya lo perdiste. Más bien, trata de recuperar a tus hijos, pero VERDADERAMENTE, después que te cures. Creo que si hay un cambio en ti, Ernesto no sería capaz de alejarte de los niños. 

			Es tu decisión: CÚRATE o piérdete sola. Pero no sigas dándole a tus hijos ese ejemplo deplorable. 

			Atentamente,



			Dra. Ana María Polo
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			Sexo por carambolas

			 

			 

			 

			Doctora Ana María Polo:

			Tal vez esta carta no es el medio adecuado para pedirle ayuda. Realmente desconozco el proceso por el cual usted selecciona los casos que decide juzgar, pero le pido por favor que analice la situación en la que me encuentro porque estoy desesperado. Llevo meses pensando en escribirle y, ahora que me decido, he buscado la ayuda de un amigo íntimo que aceptó darme una mano en la redacción de esta carta, ya que no soy muy diestro a la hora de expresarme. También deseo pedirle que examine sin prejuicios el contenido de mi historia. Es una historia muy cargada de contenido sexual, a veces demasiado cruda y visceral, pero he visto su programa muchas veces y estoy seguro de que a estas alturas de su brillante carrera no hay nada que la sorprenda en este mundo. 

			Mi nombre es Arturo, tengo 54 años y soy un empresario venezolano radicado en Tampa, Florida, desde hace diez años. Llevo casi veinte casado con una hermosa mujer a la cual llamaré Marisol para efectos de esta carta, ya que no tengo interés en que su identidad se haga pública. Conocí a Marisol hace exactamente veintiún años. Por aquella fecha yo era un hombre casado de 33 años y ella trabajaba como empleada en mi negocio. Era una joven alta, trigueña, con un cuerpo tan perfecto y un pelo negro azabache tan lindo que todos los clientes que acudían a mi restaurante se alborotaban con su presencia. Al poco tiempo de ella comenzar, tuve que tomar la decisión de convertirla en mi asistente y encerrarla en mi oficina, pues hubo tres pleitos en el local por culpa de hombres enamorados que se la disputaban. Como era lógico, yo también caí víctima de su embrujo. Pasado un año me convertí en su amante y, a los pocos días de su cumpleaños número 19, tomé la decisión de divorciarme de mi esposa y casarme con Marisol. 

			Aquellos primeros años de matrimonio fueron fabulosos. A veces creo que fueron los mejores años de mi vida. Marisol era como un trofeo para mí. Los hombres la miraban al pasar. Mis amigos me envidiaban. Cada fin de semana nos íbamos juntos a la playa o al interior y pasábamos noches de amor que he visto solamente en películas. Ella era una mujer cariñosa, dulce, insaciable. De su cuerpo emanaba un aroma de hembra delicioso, un olor a juventud que hacía que me pasara el día con erección tras erección. Era como regresar a mi época de colegial. A mis años de adolescente. Hubo noches en que el sexo fue tan intenso que despertaba con un ardor en el pene que me duraba horas, hasta que empezábamos la fiesta otra vez. Yo me dediqué a estudiar las películas porno con el propósito de encontrar nuevas formas de tener sexo y Marisol se mantuvo siempre dispuesta a experimentar. Era el placer de estar vivo. De sentirse macho. Para mí no existe mayor satisfacción que conducir a una mujer hasta el delirio del orgasmo. Es lo máximo. A veces, en el delirio del momento, justo antes del clímax, yo besaba su sexo para recibir en mis labios el sabor de su orgasmo. Y créame, todavía hoy en día no existe sabor alguno que mi boca haya probado que supere ese placer. 

			Doctora Polo, estoy seguro que usted ha escuchado muchas veces aquel refrán que dice que nadie sabe lo que tiene hasta que lo pierde. En mi caso ese refrán se convirtió en cruda realidad hace cinco años, cuando me diagnosticaron cáncer de la próstata. Yo me considero un hombre valiente y con el apoyo de Marisol enfrenté la lucha con coraje y esperanza. Dispuesto a vencer esa nueva prueba que me imponía la vida y el destino, me sometí primero a una dolorosa operación y luego a un tratamiento médico que eliminó el peligro del cáncer pero terminó perjudicando mi potencial sexual. No tuve otra opción. Era la vida a cambio del sexo. Yo escogí vivir, aunque esa decisión trajo el peligro de perder a Marisol. Es preferible estar vivo e impotente que irse a la tumba con la erección más poderosa. 

			Al principio ella se mantuvo consecuente con las circunstancias. En varias ocasiones discutimos el problema y llegamos al acuerdo de buscar otras formas de complacerla sexualmente. Compré vibradores, los mejores penes artificiales del mercado adulto, aceites eróticos, en fin, todo lo necesario para que Marisol continuara disfrutando de sus orgasmos. Como yo no conseguía una erección, ella compraba películas porno para ver las v..... grandes y erguidas de los actores porno. Me confesó que eso la excitaba mucho. Y mientras yo la penetraba con un pene artificial, ella gritaba de placer y me pedía una de esas v..... durante los momentos de excitación. Me daba lástima verla sufrir, chupándome los dedos, desesperada por tener en sus labios una v.... de verdad. 

			Una noche, al fin me confesó que se moría por sentir el fuego de una v.... dentro de su vientre. Me dijo que no había nada que sustituyera esa sensación ardiente, ese placer de ser penetrada por un ser vivo, no esos juguetes artificiales. No tuve más remedio que tragarme el orgullo de hombre y contratar los servicios de un chico masajista, o hablando en concreto, un prostituto. Invitamos al chico a beber unos tragos en el club de un hotel y más tarde subimos los tres a la habitación. Marisol se mostraba muy nerviosa. Incluso me comentó la idea de cancelar la cita pues sentía vergüenza. Sin embargo, poco a poco los tragos de margarita fueron calmando sus nervios. El chico se llamaba Bruno. Tal vez era su nombre de oficio. No recuerdo. Era un chico bien apuesto, de rostro simpático, y la desnudó con ternura. Después la acostó boca abajo y comenzó a darle un masaje fenomenal. Como era de esperar, faltó poco para que su pene consiguiera una poderosa erección y Marisol se lanzó a chuparlo con unas ansias que me partieron el corazón, por la envidia y por el dolor de no ser yo el bendecido. Mi contribución esa noche fue hacerle sexo oral a mi esposa, placer que aún disfruto plenamente, como preparación para el coito. 

			Bueno, doctora Polo, para no hacer la historia muy larga, Marisol al fin obtuvo el placer que tanto añoraba y aunque a mí me entró un ataque de remordimientos al día siguiente, me hice el harakiri y acepté lo inevitable. Pasada una semana ella me pidió repetir la experiencia. Yo accedí de buena gana. Soy sincero y confieso que de alguna extraña manera, tal vez morbosa, también me deleité al ver a mi esposa siendo poseída por otro hombre. Contactamos al chico, pero cuando nos encontramos en la habitación del hotel, mi esposa le obsequió un regalo sin contar conmigo. Era un frasco de perfume bastante caro. Yo me hice el de la vista gorda y luego de regreso a casa le pedí explicaciones. Marisol me dijo que simplemente era un acto de bondad. El chico era buena gente, cariñoso y para él la prostitución no era una opción, sino la única avenida para salir de la pobreza. Yo no me quedé muy convencido. No me gustaba para nada esa muestra de cariño hacia otro hombre. De todas maneras tomé precauciones. Le exigí que la próxima cita fuera con otro hombre desconocido. Ella aceptó con agrado. Me sorprendió su actitud, pues pasaron las semanas y no me mencionó para nada la necesidad de buscar otro chico. 

			Entonces, una tarde, de casualidad sonó su teléfono celular mientras ella estaba en la ducha. Cuando respondí descubrí al instante la voz de Bruno del otro lado de la línea. Él me saludó como si nada y me dejó un recado para Marisol. Cuando le pedí explicaciones, ella me confesó que se encontraba con él a mis espaldas. Yo me puse furioso, le expliqué que no había necesidad de aquello. Marisol me dio miles de justificaciones pero yo me di cuenta de algo: se había enamorado de Bruno. La discusión duró casi toda la noche. Yo quería dejar bien claro mi posición y así lo hice de manera tajante. Si ella quería buscar placer sexual en otro hombre, tenía que ser únicamente con mi consentimiento y con mi presencia en el lugar. Marisol me dijo algunas cosas que me dolieron. Me tachó de cornudo, de debilucho, de que lo mejor era terminar con la farsa de una vez por todas. Yo me encerré en el cuarto. Pasada media hora ella entró con los ojos aguados y me pidió disculpas. 

			Después de aquella mala experiencia continuamos buscando hombres para complacerla. Ella los seleccionaba. A Marisol le gustan los chicos saludables, entre 20 y 30 años, que sean amables y cariñosos, pero que cuenten con el requisito indispensable de tener un miembro grande y potente; capaz de “hacer el trabajo”. El próximo tipo me lo mostró una tarde que paseábamos por el parque. Era un latino joven que acostumbraba correr en las tardes por el lugar. Marisol me contó que era soltero, instructor de un gimnasio, y que se habían conocido en la calle. El joven se llamaba Gustavo. Varias veces había intentado seducirla. Marisol le puso la condición de que su esposo debía estar presente y Gustavo se acobardó. Pero como a los tres días, él le dijo “de acuerdo”. 

			Recuerdo aquella cita con tristeza. Marisol, como siempre, disfrutó un mundo la experiencia. Hasta le pidió a Gustavo que la penetrara por el ano, cosa que hasta ese día solamente había practicado conmigo. Y en el momento en que él tuvo su orgasmo, ella suplicó saborear el semen. Lo que pasó después fue muy triste, porque cuando el tipo se fue a Marisol le entró un ataque de llanto horrible. Me dijo que se sentía sucia, asquerosa y que no volvería a repetir aquello. Pero su arrepentimiento le duró poco, pues a los dos meses descubrí que había usado la tarjeta de crédito para hacerle un sinfín de regalos al Gustavo. Otra vez se justificó con lo mismo, que le daba lástima con el joven. Sin embargo, yo estoy seguro que el problema de Marisol es que tiene un corazón muy débil y no puede acostarse con un hombre sin luego enamorarse. Quise hacer la prueba otra vez, y otra vez más, y siempre pasaba lo mismo. Cada vez que buscamos un chico para que complazca a Marisol, ella termina enamorada del muchacho. 

			Aunque usted no lo crea, doctora, soporto con dolor que cualquier hombre disfrute del cuerpo de mi mujer porque sé que ella lo necesita. Pero lo que no puedo soportar es que otro hombre se apodere de su corazón. He tomado la decisión de detener esta locura. Le voy a prohibir a Marisol para siempre tener encuentros sexuales con otros hombres. Estoy seguro de que ella se va negar, como estoy seguro de que también me va pedir el divorcio. Ahora el gran problema es saber cómo defenderme a la hora de pedir lo que me corresponde. Tengo varias propiedades y dos negocios muy rentables. Marisol luchará por quitarme todo lo que me pertenece porque cuando la guerra se declare seremos enemigos a muerte. No puedo acusarla de adulterio porque yo consentí sus encuentros sexuales. 

			¿Qué hago entonces, doctora? ¿Basta con la justificación de impotencia? Le suplico me ayude a encontrar un camino para defenderme de lo que viene. 

			Muchas gracias,

	

			El cómplice
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